La confianza en Allah 


Encomendarse a Allah es una petición enorme y una demanda de Allah a sus 
siervos en todos los casos. Se trata de que el corazón se encomiende a Allah 
para obtener beneficios y evitar los daños. Si el siervo se encomienda a Allah 
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verdaderamente, El le va proveer y bendecir tal como hace con las aves y los 


animales. 
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La búsqueda del sustento diario es parte de la naturaleza de todo ser vivo. 
Durante el día, incluso por la noche, los empresarios, los comerciantes, los 


qV 

os Wos administrativos de 


agricultores, los profesionales, los empleado' . 

_£\cr 

cualquier compañía se dedican a sus difereiites trabajos, buscando la manera 
de obtener lo que necesitan para sostenerse a sí mismos y a sus familias. 
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Esto, por supuesto, está Meij ; el problema surge cuando a la persona, en su 


afán de cubrir los g 


s^e 




e 'su familia, no le importa los medios que usa o 


sigue para lojpar su objetivo, por ello encontramos gente que engaña y 
mientemara’tá'l fin. 

Encontrar lo que se necesita para sobrevivir por lo general es difícil, y el 
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(t&seo por la riqueza puede convertir a la persona en presa de gente mala, 
quienes pueden conducirla por el camino del Haram o la humillación. El 
Islam prohíbe enérgicamente ganarse la vida de formas deshonestas o que 
hagan que el individuo se humille o sea humillado; al respecto, dijo el 


Profeta Muhammad, sal-lal-lahu ‘alaihi wa sal-lam: “Que el hecho de no 




tener lo que quieren o necesitan no los vaya a hacer caer en la 


desobediencia de Al-lah, pues nadie obtiene el favor de Al-lah sino por 
medio de Su obediencia”. 

En vista de la pobreza que vive la mayoría de las personas en la actualidad y 
la crisis económica por la que están pasando hasta los más ricos, es bueno 
que nos preguntemos: ¿qué debemos hacer?, ¿cómo salir de la pobreza^ 
librarnos de los problemas generados por la irresponsabilidad eiW^nanejo 
de la economía mundial?, ¿será que el fin justifica los medióles decir, que 
no importa si robamos, engañamos y trabajamos con interés bancario y 
usura? La respuesta a este tipo de preguntas la encentramos en lo que Ornar 
Ibn Al Jattab, que Al-lah esté complacid^corm, nos reportó; 
dijo: “Escuché al Mensajero de Al-\ahdécir: ‘Si ustedes se encomendaran 
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a Al-lah realmente los proveería cómo lo hace con las aves, ellas salen de 
sus nidos hambrientas v regnésan satisfechas y con comida’”. Ibn Mas’ud, 
que Al-lah esté coiffpOleido con él, dijo: “Una de las señales de la falta de 

confianza e^tah y certeza de que Él es quien provee a toda la creación, 
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es que la^effsona busque su sustento en la desobediencia y desagrado de 
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Al-lah. Al-lah, en su infinita sabiduría y justicia, ha decretado que la 






anquilidad y la solución de los problemas sea el resultado de la 
confianza, la certeza y la aceptación, y que la preocupación y la tristeza 
sean el resultado de la duda”. 


Queridos hermanos, Al-lah, Alabado sea, ordenó a todos Sus siervos que se 
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encomienden a El en todos sus asuntos, dijo: 
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{Al-lah conoce lo oculto de los cielos y de la Tierra, y a El retornan todos 
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los asuntos [y os juzgará por ellos]. Adoradle pues, y encomendaos a El; y 

sabed que vuestro Señor está bien atento de lo que hacéis.} [Corán 11:123] 
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{Encomiéndate al Viviente Inmortal, y glorifícalo. El está bien informado de 


los pecados de Sus siervos.} [Corán 25:58] 
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{Encomiéndate en el Poderoso, Misericordioso.} [Corán 26:217] 
Encomendarse a Al-lah significa confiar total y absolutament , pues 
no hay nada ni nadie que pueda beneficiar aparte de Al-l¿m,wíuque suyo es 


todo el bien y la bondad; así, el creyente se entrega c<©toletamente a la 
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voluntad de su Señor, porque confía en El, lo que le genera sentimientos de 
tranquilidad, conformidad y voluntad para esforzarse por alcanzar sus 
propósitos sin importar las dificultades que se presenten. Ibn Al Qaiem, que 
Al-lah lo tenga en Su misericordia, dijo: “Encomendarse a Al-lah es la 
mitad de la fe. Al-lah estableció una gran recompensa para la gente que se 
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entrega a Su volumuEVomo nos lo aclara el Profeta Muhammad, sal-lal- 


lahu ‘alaihi 


caract^jn^as de las setenta mil personas que no serán juzgadas en el Día 
y que entrarán directamente al Paraíso, es el encomendarse a 
lah. Y en el Hadiz trasmitido por Omar Ibn Al Jattab, que Al-lah esté 

complacido con él, nos dijo el Mensajero de Al-lah: ‘Si ustedes se 
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encomendaran a Al-lah realmente, El los proveería como lo hace con las 




lam, en el Hadiz en el que menciona que una de las 




aves, ellas salen de sus nidos hambrientas y regresan satisfechas y con 


comida”’. 


Por lo tanto, es incorrecto pensar, creer o afirmar que no es necesario obrar 


para obtener lo que se nos ha destinado, como aquellos que alegan que no 
hay necesidad de esforzarse por la riqueza, ya que, si Al-lah dispuso que 
fueran ricos, los bienes les llegarán por sí solos; y si destinó que fueran 
pobres, pues entonces sería una pérdida de tiempo y esfuerzo cansarse 
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buscando la riqueza. Esta actitud es contraria a los principios básicas 
fundamentales de la fe islámica, pues como lo afirma el mis 
Muhammad en el Hadiz de las aves, todo musulmán dcb^fifbrzarse y 
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seguir los medios lícitos para lograr su sustento, pues^jnencionó que las 
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aves salen de sus nidos en búsqueda del suste sea se esfuerzan. En el 


Hadiz en mención encontramos dos pu 
tener en cuenta en su creencia 
Confiar en Al-lah. 


Obrar y esforzarse. 



eos que todo musulmán debe 














